
INTRODUCCIÓN

Por  ANDRÉS FERNÁNDEZ D(z

E/trabajo  que hoy presenta e/Instituto de Estudios Estratégicos (IEEE) del
CESEDEN, aborda un tema. de vital importancia relativo a los problemas
políticos, sociológicos y económicos que se plantean en el ámbito conjunto
de  la Unión Europea y de los países del norte de África, con sus naturales
e  inevitables consecuencias desde el punto de vista de la seguridad y la
defensa.

De  forma más específica el análisis se centra en las relaciones entre el flanco
norte y  el flanco sur del Mediterráneo Occidental, espacio conocido habi
tualmente como MEDOC, poniendo de relieve, por una parte, la importancia
y  peculiaridades de cada uno de los dos subconjuntos o grupos de paí
ses, y por otra, la necesidad y posibilidades de llegar a constituir un bloque
con  entidad y peso específico propios, aprovechando las sinergías e interac
ciones y teniendo en cuenta, obviamente, la heterogeneidad, asimetría, es
calas y diferencias de los dos componentes.

Resulta fácil percibir el interés de esta incursión en un tema multidisciplinar
que  en los momentos actuales ocupa la atención de estrategas, politólogos,
sociólogos y economistas, todo ello situado en un marco cada vez más claro
y  evidente dé internacionalización de los problemas y conflictos.

El  contenido de la presente publicación se articula en cuatro partes con
entidad propia y perfectamente diferenciada cada una de ellas, aunque sin
perder  la necesaria conexión y unidad temáticas.
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En la primera se aborda de forma sintética pero suficientemente ilustrativa el
alcance económico del Mediterráneo Occidental como bloque con entidad
propia, distinguiendo entre la estructura, el peso, la relevancia y posibilida
des  del MEDOC-Norte, por una parte, y esos mismos indicadores y carac
terísticas en el caso del MEDOC-Sur. Se trata tan sólo de unas breves pin
celadas con la única finalidad de situar las coordenadas económicas de la
zona  objeto de estudio. Mayor detalle y pro fundización estarían fuera de
lugar: por lo que se refiere a los países europeos del norte del Mediterráneo,
porque sobre su evolución y situación económica abundan informes y publi
caciones excelentes, y respecto al Magreb porque ya realizamos con ante
rioridad, y en el seno del propio IEEE; una invéstigación relativamente amplia
y  comp/eta.

Los cuadros estadísticos que refuerzan e/texto resultan, a nuestro juicio, lo
suficientemente elocuentes, permitiendo establecer las dimensiones precisas
y  las asimetrías de los dos subconjuntos que integran la zona, así como sus
problemas y características fundamentales.

Las conclusiones que se derivan del análisis ponen de relieve la necesidad
de  llevar a cabo por parte de la Unión Europea una acción más intensa y
decidida en el Magreb, al menos con los países de mayor relevancia, como
Marruecos, Argelia y  Túnez, con los que ya existen acuerdos de mayor o
menor alcance. Como apunta Carlos Echeverría en su trabajo, Francia, Italia
y  España constituyen los principales valedores comunitarios de los países
del  Magreb en este empeño o proyecto decisivo.

En cuanto a la segunda parte o capítulo, se trata de estudiar las organiza
ciones regionales en el MEDOC, destacando obviamente la Unión del Ma
greb Árabe (UMA), que ya en la Conferencia de Ras Lanoud (Libia) en el año
1991 mostraba su voluntad de buscar un acercamiento con el norte del
MEDOC. Por otra parte se considera la importancia y posibilidades de la
Conferencia sobre Seguridad y Cooperación en el Mediterráneo (CSCM) que,
concebida en principio para todo el Mediterráneo, se aplicaría inicialmente
al  MEDOC, dados los problemas en el Mediterráneo Oriental.

El  autor de este capítulo, José Luis Ripoil Gutiérrez, pone el énfasis en dos
cuestiones especialmente significativas al respecto. En primer lugar, en el
hecho de que los países del flanco sur se sienten preteridos en relación a
los  de Europa del Este, objetos de la máxima atención en los momentos
actuales; y  en segundo lugar en la posibilidad de que la  Unión Europea
Occidental (UEO) actúe o se contemple como factor muy importante para la
estabilidad de la zona.
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En esta misma línea de análisis, y al considerar el marco de las realidades
y  potencialidades de la UMA, Echeverría Jesús, además de resaltar, como
hemos mencionado, el papel a desempeñar por los tres países más impor
tantes del sur de la Europa Comunitaria, llama la atención sobre la necesidad
de  reorientar la filoso fía que inspira la cooperación Norte-Sur, pasando de la
mera asistencia a una nueva fase marcada por el desarrollo conjunto.

Las  relaciones sureuropeas con el Magreb son abordadas, finalmente, por
Juan Pando Despierto, quien se detiene en exponer y comentar las reformas
básicas que los países del Magreb esperan de Europa. Entre ellas destaca,
por  una parte, la que consistiría en elevar la importancia y  el nivel de la
Política Mediterránea Renovada (PMR), y por otra la que otorgase un trata
miento contundente y  especifico al problema del paro.

Se  analizan, asimismo, en este cuarto capítulo, las líneas de tensión y de
cooperación en el eje Europa-norte de África, insistiendo en la necesidad de
asumir proyectos y especificidades, de ampliar los cauces de ayuda, y de
considerar el Magreb como una estructura basada en Argelia y Marruecos
como las dos columnas que soportan la carga central y el peso del edificio.

Conviene precisar que esta primera y breve incursión en e/tema que nos
ocupa tan sólo pretende valorar las ventajas y posibilidades de un bloque
como el MEDOC, localizado en un espacio de enorme interés estratégico. Y
ello, obviamente, sin detrimento de la unidad comunitaria en Europa, cada
vez más avanzada y sólida a pesar de los indiscutibles obstáculos y proble
mas, por un lado, y sin negar su propia entidad y protagonismo al Magreb,
por  otro. Parece claro que un proyecto de este tipo, de contenido esencial
mente económico en una primera aproximación, podría contribuir de manera
inequívoca a garantizar, o hacer más viable al menos, la estabilidad político-
social en un área que presenta una potencialidad conflictiva ante la cual no
podemos permanecer insensibles o despreocupados.

Como puede deducirse de lo ya apuntado sobre el contenido de los capí
tu/os recogidos en el texto que el lector encontrará a continuación, transfor
mar  en una realidad positiva y reconfortante la esperanzada posibilidad la
tente en el proyecto objeto de nuestra atención, requiere una actuación
abierta, generosa, inteligente y decisiva por parte de la Unión Europea. De
no  ser así tan sólo estaríamos ante la idea de una idea, algo, como diría
Baudelaire, infinitamente impreciso.

EL  COORDINADOR DEL GRUPO DE TRABAJO
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